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b) La imparcialidad. - Tengamos el valor de 
confesar nuestro error tan luego como conocemos que 
nos hemos equivocado. Se ha de amar y buscar la ver­
dad por la verdad misma, sin atender a intereses per­
sonales. Hay pensonas que por pasión per.severan en su 
error aun contra toda ·evidencia. Para e:llas antes es la 
satisfacción del amor propio que la justicia y 1a ver­
dad, porque les parece mengua de su honor y de su fa­
ma el confesar que ellas o los de su partido se han equi­
vocado. 

e) La reflexión paciente.- Es propio de los espíri­
tus superficiales juzgar precipitadamente y anticiparse 
a la demostración. Una semejanza externa, una coin­
cidencia será suficiente para que nieguen o afirmen ro­
tundamente. A esa ligereza hay que oponer la reflexión 
paciente, que si no es una prueba absoluta de infalibi­
lidad, es una condición necesaria para alcanzar la ver­
dad. 

d) El trabajo atento .. - La dificultad más difícil de 
vencer es quizás la pereza. Somos naturalmente ene­
migos del esfuerzo. Sin embargo, la condición indispen­
sable de todo resultado científico es el trabajo atento, 
metódico y constante. No de <distinto modo establecieron 
sus admirables conclusiones New'ton, Pasteur, Fabre y 
otros muchos sabios, que han llegado a ser lumbreras 
de la ciencia y bienhechores de la humanidad. 

En resumen, los medios de combatir el error son: la 
buena fe, el trabajo reflexivo y constante, y, sobre todo,. 
la modestia. 
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140. SOFISMAS. 

El sofisma es un raciocinio especioso, esto es, falso. 
pero con apariencia de verdad. El error con la intención 
.de engañar constituye el verdadero sofisma, mientras que 
el error sin la intención de engañar se llama paralogis­
mo. Esta "distinción tiene importancia en la moral; pero 
en la lógica se da indiferentemente el nombre de sofis­
ma o de paralogismo a todo raciocinio falso. ( 1) . 

Los sofismas son de dos clases a) de palabra, ¡i el 
error proviene del lenguaje que expresa el raciocinio; b) 
de pensamiento, si el error proviene de las ideas que con­
tituyen el raciocinio. 

141. SOFISMAS DE PALABRAS. 

Los más frecuentes son: el equél'oco, la anfibología, la 
composición y la división. 

a) El equ-ívoco pro11iene del aso de términos que 
pueden entenderse en varios sentidos; v. g.: Temístocles 
decía: Yo gobierno a Atenas; mi mujer me gobierna a 
mí; mi hijo de diez años gobierna a mi mujer; luego mi 
hijo de diez años gobierna a Atenas. 

(1) Stuart Mili afirma y trata de demostrar que existen sofismas úr 
simple inspección o prejuicios. Estos sofismas no son sino errores y su­
persticiones flOflUiareS, V. g.: personaS de máS de 60 añOS temeran Un gra­
Ve peli¡:ro si \·en una liebre que cruza el camino delante de ellas; los al­
quimistas realizaron trabajos muy prolijos para hallar el oro potable que 
debla tener rroriedadcs medicinales maravillosas, porque el oro es, er• 
concepto popular, el metal mas precioso; .. . o bien principios filosóficos 
erróneos, , .. g.: el orden real no es distinto do! orden lógico; las cosas 
que nuestro csriritu concibe como coexistentes coexisten en la realidad, 
y las cosa que nuestro esp íritu no puede concebir como coexistentes no 
pueden coexistir;.... Parece más exacto decir que la simple Inspección e• 
causa de sofismas, porque proporciona premisas incompletas; pero los 
sofismas qu e tk ellas nacen son raciocinios falaces. 
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b) La anfibología proPiene de la defectuosa cons­
trucción de la frase; v. g.: cinco por tres más cuatro es 
.una proposición anfibológica, porque puede significar: 
cuatro añadido al producto de cinco por tres, o bien cin­
.co veces la suma de tres y de cuatro. 

5x3+4= (5x3) +4=19. 

5 X 3 + 4 = 5 X (3+ 4) = 35. 

Envíole un hermoso perro por mi criado Antonio el 
ICual tiene cortadas las orejas. 

e) La composición proviene de reunir lo que ha de 
permanecer separado; v. g.: los tres ángulos de un trián­
gulo no son iguales a dos rectos; se entiende de cada 
.ángulo por separado. 

d) La división prol'iene de separar lo que ha de per­
manecer u.nido; v. g.: los ángulos de un triángulo son 
jguales a dos rectos; es verdad de la suma, pero no de 
.cada uno. 

142. SOFISMAS DE PENSAMIENTO. 

Los sofismas de pensamiento son de dos clases: for­
males y materiales. 

I. Sofismas formales. - Estos nacen de la infracción 
.de alguna regla de la lógica formal. 

a) De la deducción inmediata por oposición y por 
·conversión erróneas; v. g.: todo hombre es mortal, lue­
go todo mortal es hombre; algunos metales no son bue­
nos conductores, luego ningún metal es buen conductor. 

19 
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b) De la deducción mediata por infracción de las. 
reglas del silogismo; v. g.: 

Algunos criminales son asesinos. 
Todos los criminales son hombres. 
Luego todos los hombres son asesinos. 

ll. Sofismas materiales. - · Estos nacen de premisas 
erróneas. Se raciocina bien sobre datos inexactos, mien­
tras que en Jos vicios de la forma se raciocina mal so­
bre •datos verdaderos. Son de dos clases: de deducción y 
de inducción. 

a) Sofismas de deducción. 

lP Ignorancia del asunto. - Se demuestra algo que 
está fuera de la cuestión que se debate y no se habla de 
lo que habría de discutirse; v. g.: el abogado alaba las. 
virtudes del criminal. Sin negar d crimen, del cual n0o 
habla, hace absolver al reo, porque fué buen patriota,. 
esposo irreprochable, padre cariñoso, etc. El criminal 
es un personaje, jefe de un partido; condenarlo se­
ría provocar quizás una guerra civil en momentos en 
que un ·enemigo poderoso prepara una invasión. El reo 
es absuelto, no porque es inocente, sino porque así !O> 
exigen las circunstancias difíciles por que atraviesa et 
país. 

2° Petición de principio. - Se toma como premisa det 
raciocinio lo que se debe demostrar; v. g.: los ateos nie­
gan la existencia de Dios y del alma humana, porque só­
lo existe lo que puede ser percibido por los sentidos; pues 
se habría de demostrar que no existe nada fuera de lo· 
que perciben los sentidos. 

39 Círculo vicioso. - Es una doble petición de prin­
cipio y consiste en probar dos proposiciones la una por 
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la otra. Rousseau dice que el origen de la sociedad se 
halla en el contrato, y el origen ·del contrato en la socie­
dad. 

b) Sofismas de inducción. 

Muchas inducciones son verdaderos sofismas, que la 
ciencia tiene que corregir constantemente. Los más fre­
cuentes son: 

19 Ignorancia de la causa. - Se tiene por causa de 
un fenómeno lo que ·es simplemente un antecedente o una 
condición. Las relaciones de coexistencia y de sucesión 
no son relaciones de causalidad; v. g.: el hombre no 
puede vivir sin corazón; sería un sofisma inferir que el 
corazón es la causa de la vida. 

29 Error de accid.ente. - Se afirma que una cosa se 
produce siempre porque se ha producido una vez, o bien 
que toda la categoría tiene las virtudes y los vicios de sus 
miembros; v. g.: los transformistas, aplicando las varia­
ciones de los caracteres accidentales a los caracteres es­
pecíficos, afirman sofísticamente la variabilidad de la 
especie. 

39 Observación incompleta o errónea. - Por defec­
to de observación, se creía que los gusanos nacían ·de la 
carne o del caldo en putrefacción. 

49 Enumeración incompleta. - Afirmase del todo lo 
que es propio de algunas partes solamente; v. g. : por­
que cierto día un médico atentó a la vida de un ciuda­
dano indefenso y pacífico, se dirá que todos los médi­
cos son asesinos. 

59 Analogía. - De una semejanza superficial y par­
cial se infiere la semejanza absoluta y total; v. g.: Marte 
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tiene una atmósfera semejante a la de la tierra; luego 
Marte está habitado como la tierra. 

111. MEDIO DE EVITAR EL SOFISMA. 

Según Balmes, ( 1) "el secreto ¡para desenredarse de los so­
fismas es volver atrás, reflexionando atentament·e sobre el ver­
dadero sentido de la proposición en que el sofisma se apoya". 
Luego por la aplicación atenta de las reglas del raciocinio será 
fácil mostrar que se afirma y se niega el mismo predicado del 
mismo sujeto. La contradicción es la señal evidente del error. 

(1) Filosofía elemental, p. 78. No 292. 
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LÓGICA CRÍTICA 

CAPITULO VIGESIMOCUARTO 

EL CRITERIO 

El criterio. Su naturaleza.- Criterios incompletos: principios de 
contradicción y de razón suficiente; la autoridad; el con­
senso universal; el sentido común; la veracidad divina; la 
experiencia; el atractivo de la verdad; el sentimiento; la 
conciencia; imposibilidad de concebir lo contrario. - Prag­
matismo. - El verdad'ero criterio: la 'evidencia. Naturale­
za, clases y condiciones de la evidencia. - Existencia de 
la certeza. - Dogmatismo. Escepticismo. Relativismo. Em­
pirismo. Idealismo. Criticismo. Positivismo. 

143. EL CRITERIO. 

El error es no solamente posible, sino muy frecuen­
te, y por desgracia se presenta siempre disfrazado y ocul­
to bajo las apariencias de la verdad. Por consiguiente, 
es necesario hallar un medio para conocer la verdad y 
para discernirla del error. Ese medio ha recibido el nom­
bre de criterio de la verdad o criterio de certeza, y pue­
de definirse: un signo distintivo que nos permite discer­
nir la verdad del error y que produce en nosotros la cer­
teza. 

Cada clase de ciencias tiene un criterio particular, cu­
ya naturaleza es objeto de estudio especial en cada una 
de esas ciencias. El criterio que aquí se busca es un cri-
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terio irreducible y universal, aplicable en todos los ór­
denes del saber humano. 

Los filósofos han señalado varios criterios; unos in­
ternos, v. g.: ,)a evidencia, la conciencia, el sentido co­
mún; otros externos, v. g.: la autoridad, la experien­
cia. 

El verdadero criterio se distingue por los caracteres 
siguientes: 

a) Es irreducible, es decir que no depende de 
otro anterior; 

b) Es universal, es decir, que se aplica en todas 
las casos; 

e) Es infalible, es decir, que no da lugar a la du-
da; 

d) ·Es último, es decir, que a él se reducen los 
demás criterios. 

144. CRITERIOS INCOMPLETOS. 

Los criterios incompletos no presentan los caracteres 
del verdadero criterio y son, por lo tanto, insuficientes 
para engen1drar, explicar y justificar la certeza. 

l. El principio de contradicción. - Es verdadero todo juicio 
cuya negación implica una contradicción. Este criterio no es 
universal, ,pues sólo se aplica a las verdades analíticas, mas no 
a las sintéticas, a lo posible y no a lo real. 

!1. El principio de razón suficiente. - Es verdadero todo 
juicio que tiene su razón de ser en otro juicio admitido como 
verdadero. Este criterio supone el proceso en infinito. 

III. La autoridad. - Muchas son las verdades que 
no podemos ·conocer ·por nosotros mismos y que ·cree­
.mo:s fiados en el testimonio de hombres competentes y 
honrados. 
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Si se admite el testimonio sin discusión como medio 
jnfalible de alcanzar la certeza, se da a la autoridad un 
valor que no tiene. El testimonio muchas veces es erró­
neo, y por consiguiente, este criterio no es infalible. No 
es tampoco irreducible, pues supone hasta cierto grado 
Ja evidencia del testimonio. 

IV. El consenso universal. - Si un hombre puede equivo­
<earse, es imposible que el conjunto de todos los hombres se 
equivoque. Así, pues, dice Lamennais (1), es verdadero todo 
juicio confirmado por el consenso universal de la humanidad ... 
El consen o universal es para nosotros el sello de la verdad; 
no ¡puede haber otro". 

Ese consenso no es sino relativamente universal. Además, si 
-cada hombre puede equivocar e, ¿cómo podría ser infalible la 
humanidad? Son verdades de consenso universal la existencia 
oe la otra vida donde será castigado el mal y premiado el bien, 
la existencia d'e seres superiores ... 

V. El sentido común. - El sentido común es una in­
clinación natural, instintiva a creer ciertas verdades fun­
damentales comunes a todos los hombres. Esa inclina­
ción sería el único criterio de la ver·dad. Las llamadas 
verdades de sentido común forman un conjunto de creen­
cias naturales, universales e invencibles; v. g.: la exis­
tencia de los cuerpos o del mundo exterior; la obliga­
dón de practicar el bien y de evitar el mal. 

Este criterio no es universal; muchas verdades están 
fuera de su alcance y han sido negadas en su nombre. 
Además, no es siempre fácil distinguir las creencias na­
turales de las creencias adquiridas. 

VI. La veracidad divina. - Según los tradicionalistas, la re­
velación es el único criterio de la certeza, pues Dios no puede 
~ngañarse ni engañarnos. Esta doctrina ha recibido el nombre 

(1) Essai sur 1'indiff. Ch. 13. 
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de fideísmo porque el acto de fe es considerado la base de toda 
certeza. 

Este criterio no es irreducible ; supone la existencia de Dios. 
y el hecho d'e la revelación. No es universal; Dios no ha reve­
lado todas las verdades, muchas de las cuales pueden ser co­
nocidas por la razón sin necesidad de la fe; v. g.: la existencia 
del mundo material, la existencia de Dios . .. 

VII. La experiencia.- La escuela positiva no conoce· 
más que un criterio de la certeza, la experiencia. Es 
verdadero aquello que puede ser comprobado por eF. 
experimento. Este criterio no es universal; muchas .ver­
dades no pueden ser sometidas a la experimentación;: 
v. g.: las verdades matemáticas, los ·hechos históricos 
y !SOciales. Además, todo experimentador .puede dudar 
de la exactitud de Jos medios de la experiencia. 

VIII. La conciencia es un criterio incompileto, pues. 
por ella .co·nocemos solamente los lheohos internos . 

. El atractivo de la verdad o instinto ciego que nos in-· 
dina a creer y el sentimiento son criterios de cuya uti­
lidad y hasta de cuya existencia se puede dudar. 

IX. Imposibilidad de concebir lo contrario. __. Según Spencer, 
es verdadero todo juicio cuyo contrario es inconcebible. Induda­
blemente nuestro espíritu no puede admitir lo que se opone­
a una verdad que se tiene por necesaria. Pero, si exceptuamos 
los principios primeros podemos tener por necesarias afirmacio­
nes que, en realidad, no 1-o son, y, por consiguiente, aceptar co­
mo inconcebible lo que es no sólo concebible sino verda-

dero. V. g. : los hombres tuvi·eron por inconcebible que la tierra 
se moviese y girase en derredor del sol. Y no vale distinguir 
con Spencer lo increíble o sea lo que se opone a la eJOperiencia, 
v. g.: el calor no dilata 4os cuerpos, y lo inconcebible o sea lo 
que se opone a la demostración, v. g.: la suma de los tres án­
gulos d'e un triángulo no es igual a dos ángulos rectos. 

Lo contrario de un juicio no es inconcebible sino en cuanto­
haya sido demostrada la necesidad de ese juicio, y la verdad' 



(144-145) EL CRITERIO 281 

de los principios de la demostración no puede ser causa y efec­
to de la inconcebilidad d'e lo contrario, sino que depende de otm 
criterio: la evidencia. 

X. Pragmatismo o valor prácfico de las ideas. - Lo útil y 
provecho.so, lo que cuadra con nuestras convicci-ones o n·uestros. 
sentimiento , he ahí, según algunos, el criterio de la verdad. 
Las nociones abstractas, las verdades matemáticas no son ver­
daderas sino en cuanto .tienen alguna aplicación práctica o nos. 
proporcionan satisfacciones que s,e armonizan con las exigencias 
de la vida. Así, pues, es verdadera toda aserción que tiene una 
aplicación práctica, favorece nuestra act·ividad o encierra para 
nosotros un ,provecho, un éxito. 

Este criterio confunde la verdad con la voluntad, lo verda­
dero con lo agradable o lo verificado. 

145. EVI:DENCIA. 

l. Su naturaleza. - El verdadero criterio debe ser: 
universal, irreducible, infalible y último. Ningún otro 
criterio más que el de la evidencia posee estas cuatro 
notas. "Mientras todos los demás criterios, ·dice Spino­
za ( 1), se reducen al de la evidencia, éste es para sí 
mismo su propia señal". Es verdadero todo Jo que es 
evidente. Es dudoso todo lo que no es evidente. 

¿Por qué es cierto que dos y tres son cinco? Porque 
si analizamos estos términos nos resulta una idenüdad, 
esto es, una evidencia. ¿Por qué creemos lo que ha sido 
atesti~uado por un hombre honrado? Porque es eviden­
te que un hombre honrado afirma tan sólo cosas que él 
sabe son ciertas. La misma veracidad divina engendra 
la certeza sólo cuando llega a ser evidente que Dios ha 
hecho una revelación. 

¿Qué cosa, pwes, es la evidencia? La evidencia, es 

(1) Ethique, 2e. partie, prqp. 43. 



'282 LÓGICA CRÍTICA (145) 

aquella claridad de la verdad que determina el asenso 
]irme del espíritu. 

Es una claridad, es decir, una luz brillante con que 
la verdad se descubre a la razón. Objetivamente consi­
derada, la evidencia es la manifestación de la verdad. 

Que determina el asenso firme del espíritu. La ver­
-dad resplandece y la razón adhiere a la verdad tan lue­
go como la conoce. Esta es la evidencia considerada en 
su aspecto subjetivo, esto es en el efecto que produce 
en nuestra mente. Ese efecto es la adhesión firme, sin va­
dlación, sin temor de equivocarse. 

Según Balmes, se tiene la evidencia cuando se tiene 
"la percepción de la identidad o de la repugnancia de 
las ideas". ( 1). 

II. Especies de evidencia. - La evidencia es : a) in­
mediata o intuitiva, si es anterior a todo razonamiento, 
v. g.: principios primeros, fenómenos de conciencia; me­
diata si se produce sólo después del raciocinio. 

b) Intrínseca, si fluyendo de la naturaleza de la ver­
da·d, da a conocer el por qué y la esencia de las cosas; 
extrínseca, si procede del testimonio, de la autoridad 
y engendra la certeza de la existencia del hecho sin ma­
nifestar su esencia. 

e) Espontánea, si damos el asentimiento antes del 
examen del juicio que se nos propone; reflexiva, si so­
metemos nuestro asenso al examen de la razón. 

III. Condiciones de la evidencia. Es un hecho com­
probado por la experiencia que todas nuestras creen­
cias son efecto de la evidencia real o imaginaria. Nos 
equivocamos, porque juzgando precipitadamente no 

(1) Filosofía elem. , p. 86. N. 314 . 
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.aclaramos suficientemente todas las circuniStancias de 
<J,a verdad, y, por tanto, no llegamos a la evidencia. Per­
severamos así en la ignorancia o en la duda de ciertas 
verdades por falta del único criterio absoluto, la evi­
dencia. 

Los empiristas afirman que no hay para el espíri­
tu criterio absoluto de la verdad, ,porque debido a la 
imperfección de la inteligencia y a los extravíos que na­
cen de la •libertad, somos a menudo víctimas del error; 
en otros términos, nos equivocamos siempre porque al­
gunas veces hemos incurrido en el error. Es un sofisma. 

Para cerciorarnos de que no somos juguetes de ilu­
siones basta: 

a) examinar seriamente nuestros razonamientos pa­
ra comprobar que todas las reglas ele la lógica y de la 
moral han sido observadas, así se evitará la precipita­
ción y el prejuicio; 

b) comparar nuestro modo de ver con el parecer de 
hombres sabios, prude.ntes y honrados. 

"Las evidencias son como las virtudes, dice Rabier 
( 1); sólo se puede confiar en las que han sido probadas 
durante largo tiempo y de muy diversas maneras". 

(1) Logique , p. 379 . 
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LÓGICA CRÍTICA 

Í 
La Criteriologia estudia la naturaleza de la verdad y el 

error, y señala el criterio o medio de discernir la ver­
dad del error. 

i 

l 

La verdad lógica es la conformidad del espíritu con su 
objeto. 

Error es la no conformidad del espíritu con su objeto. 
Distinto de la ignorancia o carencia de conocimiento. 

1 

!dolos de la tribu, de la caverna, del fo­
ro, del teatro (Bacon). ldolo = pre­
juicio. 

Prejuicios de la infancia, confusión de 
Clasificación ~ ideas, abusos de lenguaje (Descartes). 
de los Errores de los sentidos, imaginación, in­

teligencia, inclinación, pasiones (Ma-
errores 

Causas 
del error 

Remedios 

l
lebranche}. 

Errores de hecho (los desvanece la expe­
riencia) y de derecho (el raciocinio), 
(Fonsegrive). 

rexternas: el medio en que se realiza la:. 
percepción, distancia, etc. 

J internas: fisiológicas (sentidos); lógicas 
1 (juicio, imaginación, asociación) mo­
l rales (distracción, precipitación, etc.). 

¡ fisiológicos: corregir los sentidos por 
medio de instrumentos. 

lógicos: desconfiar de la imaginación y 
hábitos en la interpretación de la sen­
sación. 

morales: modestia, imparcialidad, refle­
xión paciente y trabajo atento. 

Sofisma es un raciocinio especioso (falso) con aparien­
cias de \'erdad. 

División 

Sofismas 

de 

palabra 

y de 

pensamiento 

r 
equivoco, empleo de una pa­

labra de dos sentidos. 
anfibología o ambigüedad err 

las oraciones gramaticales. 

~ 
composición; afirmar de cosas 

reunidas lo que sólo es cier­
to cuando están separadas. 

ldivisión: afirmar de cosas se­
paradas lo que sólo es cier­
to cuando están reunidas. 

1 

ignorancia de la causa, el ac­
cidente, falsa analog•a, enu­
meración imperfecta. 

ignorancia de la cuestión, la 

1
Pe~~Jr::~?~~~:z;~~:;::~.o c:n:::~ 

te en tomar como principio 
en un raciocinio lo que se 
debe demostrar. 

Circulo vicioso: consiste en de­
mostr::r dos proposiciones 
la una por la otra. 
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11 

Orados de 
asentimiento 
del espíritu 
a la verdad. 
.Sus 
fundamentos 
<Jbjelivos 

111 

Criterios 
de Verdad 

Duda es el estado del espiritu que fluctúa entre dos 
juicios contradictorios. Si la duda es provocada por 
carencia de razones es negativa y positiva si es provo­
cada por razones que se equilibran. 

Opinión es el estado del espiritu que adhiere a una aser­
ción , pero con el temor de equivocarse. 

Creencia es el estado del espiritu que adhiere firme­
mente a un juicio sin tener la evidencia inmediata de 
la verdad. 

Certeza es el asenso fir­
me a un a cosa sin te­
mor de errar. Es: 

~ 
metafísica, basada en la 

esencia det las cosas. 

física, basada en la expe-

( 

riencia. 

moral,. basada en el testl­
monw. 

La opinión se basa en la j matemática, reducible a 
probabilidad o luz in- guarismos; moral, !un-
completa con que se ma- dada en razones. 
nifiesta la verdad. Es 

La creencia se basa en la autoridad divina o humana, 
o sea en la evidencia indirecta )' extrínseca. 

La certeza se basa en la evidencia directa e intrínseca. 

Para discernir la verdad del error, se han propuesto 
distintos criterios: 

I• La autoridad, pero no es infalible, puesto Que el 
testimonio en que se funda no lo es necesariamente. 

2? El sentido común o inclinación natural, instintiva 
a creer ciertas verdades. No se extiende a todo. 

3• La experiencia; pero todas las verdades no son de 
experiencia. 

4• La evidencia o sea aquella claridad de la verdad 
que determina el asenso firme del espíritu. Es el 
solo criterio universal, irreducible, infalible y úl­
timo. 

inmediata, anterior a todo razona­
miento. 

mediata, posterior a un razonamiento. 

intrínseca, si procede del conocimien­
to de la esencia de las cosas. 

extrínseca, si procede del testimonio 
autorizado. 
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APÉNDICE 

146. EXISTENCIA DE LA CERTEZA. 

Entre todos los problemas que constituyen la teoría 
del conocimiento o sea el conjunto de investigaciones 
cuyo objeto es señalar el valor y los límites de nuestros 
conocimientos el de la existencia de la certeza es indu­
dablemente el más transcendental. ¿Podemos considerar 
nuestros conocimientos como exactos? ¿Debemos tener 
por reales los datos de la ciencia? En otros términos. 
¿puede nuestro espíritu llegar a la certeza y es racional 
identificar la certeza psicológica con la verdad? 

A este respecto los filósofos, aunque han formulado 
pareceres harto diversos, pueden, sin embargo, reducir­
se a tres grupos generales: dogmáticos, escépticos, rela­
tivistas. Los primeros afirman el valor de la certeza y 
la objetividad del conocimiento; los segundos niegan 
toda certeza, tanto la matemática o metafísica como la 
experimental y la del testimonio; los terceros, sin ser 
escépticos exagerados, combaten el dogmatismo y con 
el afán de situarse en un lugar intermedio se han sub­
dividido en varias escuelas: positivismo y empirismo­
(nuestros conocimientos se limitan a los datos de la ex­
periencia y nuestras facultades no pueden alcanzar lo 
absoluto); criticismo (en el conocimiento debe distin­
guirse lo subjetivo de lo objetivo); pragmatismo (nues­
tros conocimientos no tienen más que un valor prácti-
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co); idealismo (sólo nuestro espíritu existe realmente y 
Jos seres exteriores no son sino el conocimiento que de­
ellos tenemos). 

147. DOGMATISMO Y ESCEPTICISMO. 

l. Dogmatismo. - Esta es ¡J,a verdadera explicaciórt 
del problema de la ·certeza. Nuestro espíritu puede al­
canzar la verdad y nuestros conocimientos tienen Ull 

valor objetivo. Ya que todo no puede ser demostrado,. 
hemos de admitir con los dogmáticos ciertas verdades 
fundamentales·, evidentes y necesarias que constituyen 
la base ele todo el saber humano, v. g., una cosa no 
puede ser y no ser al pro·pio tiempo, la~s facultades hu­
manas son capaces de conocer, ... La existencia mis­
ma de ,Ja certeza es evidente y no puede ser demostrada 
ni impugnada seriamente por ningún argumento. 

ll. Escepticismo. - Los escépticos niegan a nuestras 
facultades la capacidad de conocer; ellos dudan de· 
todo y aJ!1 decir: Nada sabemos con certeza, destruyen 
toda ciencia. No lo sabemos todo, esto es evidente. Pe­
ro porque no podemos alcanzar toda la verda-d, no se 
puede inferir legítimamente que no podamos alcanzar 
parte de ella. Además si es cierto que nada sabemos, 
la certeza existe. El esceptidsmo 1se desmorona por sí 
solo, puesto que la afirmación de nuestra impotencia. 
y ele nuestra ignorancia es una verdad según los es­
cépticos. 

148. RELATIVISMO, EMPIRISMO E IDEALISMO. 

Relativismo. - Según esta teoría no parlemos alcan­
zar la verdad absoluta, la última pall1abra de las cosas,.. 
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pero nuestros conocimientos tienen un valor relativo y 
constituyen lo que podríamos llamar una verdad hu­
mana, es decir, un conjunto de datos científicos que 
.aunque no definitivos se imponen sin embargo a nues­
tro espíritu como suficientemente probados y ve.,rda­
deros. Al querer determinar esos datos y los medios 
de conocerlos, los filósofos relativistas se han dividido 
en varias escuelas: empirismo, idealismo, criticismo, po­

sifil'ismo. 

Empirismo. - La ex;periencia externa o interna es 
la única fuente de conocimiento y fuera de los datos 
de los sentidos y de \~ a conciencia no 'hay para nosotros 
..cosa cognoscible. Por consiguiente nada podemos afir­
mar a no ser aquello que comprobamos por la experien­
cia: en el mundo exterior los fenómenos físico:s; en nos­
'()tros los fenómenos psicológicos (sensaciones, ideas, 
voliciones, ... ). Así, pues, la certeza y, por lo tanto la 
ciencia, debe contentarse con el conocimiento de estos 
ienómenos y rechazar ccmo imaginaria la existencia de 
los cuerpos y de la substancia permanente en que se 
verifican esos fenómenos. 

Este sistema descansa sobre una afirmación no de­
mostrada, a saber que no hay más fuente de conoci­
miento que ·la experiencia, afirmación ·que nace de l ma­
terialismo o conduce necesariamente a él. 

ldealismQI. - Nuestras facultades no pueden conocer 
-con certeza más que la idea o representación de las co­
sas, las cuales no son sino nuestro mismo pensamiento 
y no tienen existencia fuera de nuestra inteligencia. 
Este sistema ha recibido también los nombres de sub­
jetivismo (los seres existen tan sólo en el sujeto que 
piensa) y ele solipsismo (sólo existe el sujeto que píen-
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sa). Pero cualquiera que sea ~~·a acepc~ón en ,Ja que se 
tome, es evidentemente falso. El 1sentido común ·dice 
que fuera de nuestro pensamiento existen seres que for­
man el mundo exterior. 

149-. CRITICISMO. - POSITIVISMO. 

Criticismo. - Según Kant dos factores concurren a 
la adquisición del conocimiento: la experiencia y las 
formas a priori. Los sentidos proporcionan los elemen­
tos, la materia del saber humano; pero el espíritu or­
dena los datos sensibles de acuerdo con ciertas leyes 
o principios a priori . Estas leyes o principios son: for­
mas de la sensibilidad y categorías del entendimiento. 
De ahí el relativismo de nuestro conocimiento que no 
alcanza la realidad misma, sino tan sólo fenómenos. La 
ciencia, pues, según Kant, se limita a los fenómenos: 
en cuanto a los nóumenos o realidad, ellos son objeto 
de creencia. Nuestra conciencia nos revela un impera­
tivo moral absoluto el cual se impone a nuestra creen­
cia, mas de ninguna manera a nuestra razón. 

No se sabe por qué Kant reduce la ciencia, es decir, 
la certeza, a los fenómenos o relaciones, y coloca las 
realidades o nóumenos en el dominio de la creencia. 
Además hay contradicción evidente en su sistema, pues 
los postulados de la razón práctica, v. g.: Dios, el alma, 
la vida futura, que son, según Kant, condición necesa­
ria del deber noción científica, deberían ser ellos tam­
bién nociones científicamente demostradas. 

El neocriticismo ha exagerado aun el subjetivismo de 
Kant. Este conservaba aun los nóumenos como postu­
lados de la razón práctica; pero los neocriticistas recha­
zaron toda noción de substancia para no admitir más 

20 



290 LÓGICA CRÍTICA (149) 

que los fenómenos y cayeron así en un mero fenome­
nismo. 

Positivismo. - Los positivistas afirman como los cri­
ticistals que sólo el .conocimiento de los fenómenos o 
relaciones goza 'Cie certeza. La experiencia es, según 
eHos, la única fuente de Ja ciencia y nos es tan impo­
sible percibir por medio de ,Jos sentidos una substancia 
material! como concebir por medio de la reflexión una 
substancia inmaterial. Podemos conocer con certeza los 
he.chos y las leyes o sea las verdades 'Cie orden experi­
mental; pero no podemos alcanzar .las causas o sea las 
verdades de or.den metafísico. 

Negando con A. Comte la posibilidad de la reflexión, 
y reduciendo con Hume, Stuart Mili y Spencer todos 
nuestros conocimientos a un fenomenismo idealista, el 
positivismo lleva necesariamente al materialismo. Ade­
más e] ·empirismo no puede ·darnos la razón de las no­
ciones y demostraciones matemáticas, ni explicarnos có­
mo tenemos ideas o conceptos abstractos, distintos de 
las imágenes, y principios universales, evidentes y ne­
cesarios. 
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DISERTACIONES 

1 . Examinad las principales definiciones de la lógtca, apre­
ciad su valor y decid' cómo podría definirse esta ciencia. 

2. "La lógica, ha dicho Suart-Mill, es el juez común y el ár­
hitro de todas las investigaciones particulares". Explicad estas 
palabras y mostrad las relaciones de la lógica con las demás 
ciencias. 

3. Explanad estas palabras de Ribo!: "La psicología investiga 
c.omo pensamos ordinariamente y la lógica como pensamos co­
rrectamente". 

4. Para pensar y raciocinar con exactitud es necesario pero 
no es suficiente conocer las reglas de la lógica. Demostradlo. 

5 . Mostrad cuál es la necesidad de la lógica, interpretando es­
tas palabras de San Agustín: "La lógica es la mejor escuela; 
ella nos enseña a instruir a Jos demás y a instruirnos a nosotros 
mismos". 

6. Comparad la lógica con la invención científica y probad 
que la lógica es necesaria al sabio para descubrir y demostrar 
la verdad. 

7. Analizad el proceso de la formación de las ideas genera­
les y mostrad' cómo son la condición de la ciencia y del lenguaje. 

8. Explanad los siguientes versos de Martínez de la Rosa: 

Lo que claro concíbese en la mente 
Se pinta fácilmente, 

Y natura presenta ya escogido 
El contorno, la sombra, el colorido. 

<! ¿Cuáles son para la idea ·las ventajas y los inconvenientes 
del lenguaje? 
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10. ¿Cómo entendéis estas ,palabras de Leibnitz: "Los princi­
pios entran en todos los pensamientos y son necesarios para 
pensar, así como los músculos son necesarios para caminar, aun­
que nosotros no pensamos en ello?" 

1 l. Examinad y juzgad estos aforismos de Condillac: "No 
pensamos sino con el auxilio de las palabras" y "el arte de ra­
ciocinar se reduce a un lenguaje bien hecho". 

12. ¿Qué sabéis acerca del origen· del lenguaje? Decid si el 
lenguaje es anterior al pensamiento o si el pensamiento es an­
terior al lenguaje. 

13. ¿Qué significan estas palabras de Maine de Biran?: "En 
un principio el hombre habla como piensa; más tarde piensa co­
mo habla''. 

14. ¿Cuál es la lengua que a vuestro parecer expresará me­
jor el pensamiento? 

15. Naturaleza de la idea. ¿En qué se distingue de la imagen? 

16. ¿Puede el hombre pensar sin imágenes? Relaciones de la 
idea y de da imagen. 

17. Explicad con ejemplos la extensión y la comprensión de 
la idea. 

18. Analizad' las reglas de la definición e ilustrad vuestro 
trabajo con ejemplos. 

19. ¿.Es el juicio una simpde asociación de ideas? 

20. El juicio ha sido definido: "la operación esencial del 
entendimiento". juzgad esa definición. 

21. ¿Todo juicio es el resultado de una comparación? 

22. El raciocinio no es una inferencia de lo particular a lo 
particular. 

23. Decid si ;la inducción y la ·ded'ucción son dos procedi­
mientos opuestos o bien si se ·entrañan y se reducen uno a otro. 

24. Se ha dicho: "los pensamientos nobles nacen en el cora­
zón" y también "el espíritu es no pocas veces el juguete del co­
rázón". Mostrad cómo pueden conciliarse estas dos sentencias, y 
exponed la influencia de la vida afectiva como factor del racio-
cinio. ,, , 

1 ! J. 4 
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25. El silogismo no es un círculo vicioso ni una tautología. 
¿Por qué? 

26. El si:ogismo es un medio de exposición más que de in­
vención. 

27. Desarrollad! este pensamiento de J. de Maistre: "El si­
logismo es el hombre". 

28. "Conocer verdaderamente es conocer por las causas". 
Explicad estas palabras de Bacon. 

29. Comprender es conocer las relaciones esenciales de las 
cosas. 

30. Explicar estas palabras de Fouilée: "La ciéncia encierra 
una virtud educativa". 

31. Interpretad esta sentencia de Sócrates: "La ciencia es 
de lo general". 

32. Decid cuál es la mejor clasificación de las ciencias. ¿Por 
qué? 

33. ¿Debe tener la filosofía un puest-o en la clasificación de 
las ciencias? ¿Por qué y cuál es? 

34. ¿Qué significa este dicho de Protágoras: "El hombre es 
la medida de todas las cosas"? 

35. ¿Es verdad que aumentar su ciencia es acrecentar sus 
do:ores? 

35. A pi eciad estas palabras de Ooethe: "El fin, el porqué no 
es científico; el espíritu ilustrado investiga el cómo". 

37. Comentad este pensamiento de Descartes: "No basta te­
ner entendimiento bueno; lo principal es aplicarlo bien". 

38. ¿Cuál es el significado de estos términos: análisis, sín­
tesis? 

39. ¿Cuáles son las maneras d'e establecer una prueba? 

40. Explicad estas palabras: "Investigar la verdad en las 
ciencias es librar batallas", y mostrad cómo el descubrimiento 
científico es una verdadera estrategia. 

41. ¿1Las verdades matemáticas son• verdades de experiet!cia? 

42. ¿El método matemático es exclusivamente deductivo? 
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43. Un escritor inglés ha dicho: "Decir que la experiencia co­
rrige la razón es expresarse d'e un modo impropio, pues la razón 
fundada en los datos de la experiencia corrige el juicio anterior''. 
Discutid esta ~pinión. ¿Cómo puede aplicarse a las nociones ma­
temáticas? 

44. Desarrollad estas palabras de Poincaré: "Antes de de­
mostrar el sabio. ha debido inventar, adivinar y elegir", y mos­
trad el papel de la intuición en las ciencias matemáticas. 

45. Pascal dijo: "El métod'o más perfecto sería aquel en que 
se definiría todos los términos y se daría la1 prueba de todas las 
definiciones". ¿Es verdad? 

46. Definid los axiomas y los postulados y decid cuáles son 
sus funciones respectivas. 

47. Definición matemática; sus caracteres. 

48. Describir con ejemplos el método experimental. 

49. ¿Cuáles son las principales causas de error en la obser­
vación y los medios d'e evitarlo? 

50. Bacon ha dicho: "No son alas las que se han de dar al 
espíritu humano sino suelas de plomo". ¿Cuál es el significado 
y el valor de estas palabras? 

51 . ¿Cuál es la función de la hipótesis en las ciencias físicas 
y naturales? 

52. Explicad estas palabras de Aristóteles: "Soy amigo de 
Sócrates; soy amigo de Platón; pero. soy más amigo de. la ver­
dad. 

53. ¿Cuál es el fundamento d'e la inducción? 

54. ¿Qué entienden los sabios cuando dicen que un fenóme­
no es causa de otro fenómeno?, y ¿cómo prueban que un fenó­
meno es realmente causa? 

55. ¿Cuál es el carácter y la utilidad de las teorías o hipóte­
sis generales? 

56. juzgad estas palabras de Magendie: "Se debe experimen­
tar y para eso tener ojos y oídos; el pensamiento es inútil". 

57. ¿Cómo entendéis estas palabras de d' Alembert?: "Para 
adquirir la sagacidad, cualidad primera del espíritu, dos cosas 



DISERTACIONES 295 

son necesarias: ejercitarse en las demostraci<Jnes rigurosas, pero 
no encerrarse en ellas". 

58. Mostrad por medio de ejemplos en qué se diferencian el 
hecho, la ley y la teoría. 

59. ¿Cuántas clases de verdades científicas con<Jcéis? Ex­
planadlas. 

60. La razón interpreta los datos de la sensación; ella susci­
ta, dirige y organiza la experiencia y determina el alcance de lo 
descubierto. 

61. La definición empírica. Su naturaleza, sus caracteres. 
¿En qué se díferencia de la definición matemática? 

62. "Saber es definir", dijo Sócrates. ¿Conviene esto a la 
ciencia moderna? 

63. ¿Cuáles s<Jn las condiciones de una hipótesis científica? 

64. ¿Cuáles son las condiciones de una buena experimenta­
ción? 

65. Se dice que en ciertos casos un solo experimento basta 
para determinar la ley. Demostradlo. 

66. ¿Cuál es el valor científico de las clasificaciones? 

67. El principio de causalidad en las ciencias morales; ¿cómo 
conciliarlo con la libertad? 

68. ¿Qué sabéis del experimento ·en las ciencias morales? 
Describid~o con ejemplos. 

ó9. Mostrad cuán importante es el conocimiento de la acti­
vidad libre para el estudio de los hechos mmales. 

70. ¿Cómo podemos conocer un hecho pasado o un aconte­
c:miento actual, que no podemos observar nosotros mismos? 

71. Explicad este pensamiento: "La historia que antes era un 
arte y admitía todos los caprichos de la imaginación, es hoy una 
ciencia¡ que exige un pr<Jcedimiento riguroso. 

72. ¿Cuál es ·la importancia y el valor del testimonio en la 
historia? 

73. ¿Cuál es la tarea del historiad'or: constatar hechos como 
testigo, exp:icar fenómenos como sabio, juzgar actos como mo­
ralista, o bien todo aque!lo a la vez? 
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74. ¿Pued·e decirse que la historia en cuanto al objeto, al 
método y a ·la certeza es una ciencia comparable con las demás 
ciencias? 

75. Objeto y método de la sociología. 

76. Semejanzas y diferencias, relaciones y conflictos de la 
historia y de la sodología. 

77. Relaciones de la psicología y de la sociología. ¿Es ésta 
una rama de aquélla? 

78. ¿Conocéis algunos sociólogos y sus doctrinas? Presen­
tad en un cuad'ro general las principales teorías sociológicas. 

79. Mostrad que la demostración de las verdades matemáti­
cas y físicas no conviene a las verdades morales. 

80. ¿En qué consiste la crítica histórica? 

81 . Señalad •las principales fuentes de error en la historia y 
los medios de evitarlo. 

82. ¿En qué se distinguen la::; leyes morales de las leyes fí­
sicas? 

83. Decid si el error se halla en la idea o en el juicio. ¿Por 
qué? 

84. ¿Es el error ·efecto d'e la inteligencia, de la voluntad, o de 
ambas a la vez? 

85. ¿Cómo entendéis este refrán: El error no es un crimen? 
85. Interpretad estas palabras de Spinoza: "La verdad es pa­

ra sí misma su propi·o criterio". 

87. Suele decirse: "Cuando la verdad emprende la marcha, 
nada puede ·detenerla; tarde o temprano triunfará del error y de 
la mentira". ¿Qué razones apoyan o combaten .esta' opinión? 

88. Explicad esta sentencia de Bac-on: ''La verdad es hija 
del tiempo, no de la autoridad". 

89. Analizad los siguientes sofismas y decid en qué consiste 
su error: 

a) Quitar un cabello a un hombre no es d'ejarlo calvo, 
Quitar•le dos, tres, cuatro, ·etc ... , tampoco es dejarlo calvo; 
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b) Tienes todavía Jo que no has perdido, 
No has perdido cuernos, 
Luego tienes cuernos. 

e) No conoces a. esta persona disfrazada, 
Esta persona di frazada es tu padre, 
Luego no conoces a tu padre. 

d) Todo derecho natural d'ebe ser respetado, 
La libertad es un derecho natural, 
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Luego se ha dejadv al hombre una libertad omnímoda. 

e) Un guijarro es un todo compuesto de un número infini­
tamente grande de partes infinitamente pequeñas. 
Un número infinitamente grande de partes infinitamente 
pequeñas puede formar una montaña. 
Luego un guijarro es una montaña. 

90. La ciencia y la creencia. ¿En qué se distinguen y cuál es 
su valor respectivo? 

91 . La evidencia y la certeza. Mostrad cómo se distinguen ló­
gica y ,prácticamente y decid si puede haber evidencia verdade­
ra y evidencia errónea, y cuál es el valor de este criterio. 

92. Explicad estas palabras de Malebranche: "El mejor pre­
cepto de lógica que pueda yo •darte es que seas hombre de bien". 
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